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Los procesos de ocupación territorial de América se cimentan fun-
damentalmente en los diseños urbanísticos y en las conformación ar-
quitectónica de templos para la atención de los nuevos cristianos. De-
trás de estas trazas aparecen los objetivos de socialización y produc-
ción económica propios de los estados modernos. Es decir, la urbani-
zación de las nuevas tierras significa la apropiación y control de es-
pacios atendiendo a sus riquezas, bien sean agrícolas, mineras o de
cualquier otra índole, donde las poblaciones centralizan el control ad-
ministrativo y jurídico de las mismas. De hecho, las reducciones o
congregaciones tienen como objetivo básico el recuento de naturales,
la fiscalización de sus actividades y, por tanto, el cobro de los im-
puestos correspondientes a la Real Hacienda. Este control fiscal, que
también repercute en los pobladores de origen peninsular, será básico
para el mantenimiento de las estructuras administrativas de la monar-
quía hispana tanto en el Nuevo Mundo como en las posesiones euro-
peas. De ahí que el término «poner en policía», refiriéndose a estos
agrupamientos de las poblaciones indígenas dispersas, encierra con-
notaciones económicas y de posibilidades de actuación sobre los re-
cursos humanos de cada territorio.

En paralelo, la construcción de iglesias atiende a la idea que legiti-
ma la presencia española en América como sería la catequización de
los indígenas. Labor de carácter religioso que se imbrica con los obje-
tivos de la monarquía antes expuestos. Es mas, la actuación en las In-
dias mediante el sistema de Patronato Regio concedido por Roma a la
monarquía española obligaba a esta a construir y mantener los templos
y los religiosos que los atendían. El control de los habitantes autóctonos
de los distintos territorios se hace necesario para ejercer óptimamente
la función religiosa y proceder a los procesos de cristianización, lo
que conlleva, en definitiva, la aceptación y ordenación siguiendo los
modos de vida propios del Antiguo Régimen.
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Por tanto, desde la historia artística y de la cultura, el análisis de
la arquitectura de templos doctrineros y de las trazas urbanas trascien-
den de los meros análisis formales y estéticos para convertirse en la
visualización de modelos sociales de organización productiva y de pre-
sencia ideológica del nuevo sistema  jurídico-político.

Con estas premisas el texto que presentamos se centra en las tie-
rras de Nueva Granada entre los últimos años del siglo XVI y prime-
ra mitad del seiscientos. El trabajo de campo y la cotejación de docu-
mentos procedentes de archivos colombianos se convierten en la vía
metodológica básica para la autora del mismo, señalando la concor-
dancia entre la teoría de la arquitectura y del urbanismo con las reali-
zaciones que se llevan a cabo en este periodo histórico.

Si comenzamos por los aspectos urbanísticos, Guadalupe Rome-
ro organiza su análisis en torno a regiones actuales y jurisdicciones
históricas, señalando, de esta manera, las provincias de San Cristóbal
y Pamplona, la jurisdicción de Mérida y los departamentos de Cundi-
namarca y Boyacá. Aparte de esta estructuración territorial, lo impor-
tante es que nos desvela las trazas urbanas originales de casi un cen-
tenar de poblaciones, muestra altamente significativa que nos permi-
te acercarnos a concepciones urbanísticas del momento con poco mar-
gen de error en cuanto al procedimiento jurídico, formas urbanas y
sistema de ocupación.

En cuanto a la construcción de iglesias doctrineras son mas de
sesenta las estudiadas. Número que, igualmente, permite el acerca-
miento a los sistemas constructivos, organización productiva, mode-
los de mantenimiento y formulaciones estéticas con margen mínimo
de error. Aunque no se trata de edificios de alta cualidad artística ni
de grandes construcciones, la continuidad serial de los mismos reve-
lan la eficacia del sistema y formula modelos, con sus diferencias pun-
tuales, que eran perfectamente ejecutados por la mano de obra espe-
cializada disponible en esos momentos.

Las repercusiones, por tanto, en la comprensión de la historia so-
cial, económica y cultural de la transición entre los siglos XVI y XVII
en la región actual de Colombia en la conformación de lo que va a
ser la Audiencia de Nueva Granada son mas que destacables y nece-
sario su estudio para cerrar el marco histórico de la región.

Esta laboriosa investigación se debe a la doctora Guadalupe Ro-
mero que no dudó en el momento de realización de su tesis doctoral en
emprender el camino americano trabajando en la Universidad Nacio-
nal de Colombia desde donde pudo acceder a bibliografías y heme-
rografías especializadas, archivos colombianos y visitas a poblaciones
de difícil acceso. Con todo el material recogido nos ha ido mostrando



– XV –

PRESENTACIÓN

en sus publicaciones, en sus aportaciones a congresos o artículos cien-
tíficos la riqueza de este territorio americano, a la vez que creaba un
modelo metodológico extensible a otras regiones del Nuevo Mundo.

Estos valores generalistas no impiden, por otro lado, el análisis mi-
nucioso de cada traza urbana o de cada iglesia doctrinera, convirtiéndose
este libro, a su vez, en un cúmulo de pequeñas monografías de cada esta-
blecimiento con datos precisos, con aportaciones planimétricas y foto-
gráficas que hacen comprensible el proceso y la realidad construida.

Si los valores científicos son los primeros a tener en cuenta en cual-
quier publicación de esta naturaleza, la redacción ágil y la estructuración
razonada suponen otros aciertos para llegar al lector, a modo de trans-
ferencia de conocimientos, máxime cuando nos encontramos con un tex-
to que supera las novecientas páginas. El índice nos dirige de forma
acertada al grado de conocimiento que necesitemos de este impresio-
nante trabajo.

Estas reflexiones genéricas no serían posibles sin conocer la per-
sonalidad de la doctora Romero Sánchez. Su constancia y sólida for-
mación técnica y cultural permiten estos resultados. La minuciosidad
en la lectura documental, la cotejación de cada dato y sus valores
didácticos afloran continuamente en la lectura del texto.

Ahora bien, pese a su dedicación principal a la historia del urba-
nismo y de la arquitectura en Colombia, hay que señalar que sus inte-
reses son mucho mas amplios y, pese a su enamoramiento americano,
también dedica parte de su tiempo a otros ámbitos de estudio como la
iconografía o la didáctica; punto este último que se imbrica con su
actividad como profesora del Departamento de Didáctica de las Cien-
cias Sociales de la Universidad de Granada donde sus capacidades
pedagógicas empiezan a manifestarse de forma sobresaliente y donde
generará en un futuro inmediato estudios útiles para la comunidad do-
cente en la que se integra.

Tras leer y analizar este libro que aquí presentamos sería atrevi-
do por mi parte hablar, como se suele hacer, de investigadora joven…,
de un primer trabajo…; creo que estamos ante una sólida personalidad
científica pese a su juventud cronológica, con cumplidos objetivos aca-
démicos y con un futuro brillante y acorde con su ritmo y modelo
metodológico elegido.

Rafael LÓPEZ GUZMÁN

Catedrático de Historia del Arte



1.
LOS PUEBLOS DE INDIOS



Abordar el estudio de la arquitectura doctrinera y del urbanis-
mo en los pueblos de indios neogranadinos es una labor bastante
compleja, sobre todo, si tenenos en cuenta la escasez de centros
evangelizadores que han llegado hasta nuestros días y los escasos
estudios globales que se han realizado hasta el momento, por ello,
nos hemos centrado fundamentalmente en el análisis de la ingente
documentación que se conserva en el Archivo General de la Na-
ción de Colombia, lo que nos ha permitido realizar una aproxima-
ción a su realidad cultural.

La conformación de los pueblos de indios en el Nuevo Reino
de Granada se realizará de forma tardía, sobre todo si tenemos en
cuenta su rápida materialización en otros territorios como en Nueva
España. De hecho, tendremos que esperar hasta finales del siglo XVI

y las primeras décadas del XVII para ver ejecutados la mayor parte
de estos pueblos tanto a nivel urbano como arquitectónico, fruto de
un proceso unitario de visitas a las que más tarde nos referiremos.
Las leyes emitidas por la Corona para la configuración de estos pue-
blos se dictarán desde el mismo momento de la creación de la ciu-
dad de Santa Fe y su elección como capital del Nuevo Reino. La
urgencia por delimitar este territorio era máxima, ya que de otra ma-
nera no se podría proceder a la evangelización y aculturación de la
población indígena de una forma efectiva, pero la relajación de las
autoridades neogranadinas hará que se dilate en más de medio siglo
su cumplimiento. Tendremos que esperar a la llegada del presidente
de la Audiencia, Antonio Gon-zález, para que se de un nuevo impul-
so al proceso de reducción al promulgar la Reforma Agraria en 1591 1.

1. LÓPEZ GUZMÁN, Rafael. Arquitectura mudéjar. Madrid: Manuales Arte Cá-
tedra, 2000, pág. 483.
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A pesar de ello, contamos con una serie de precedentes lega-
les que fueron conformando un corpus jurídico que sirvió de base
para la conformación de estos pueblos y la construcción de sus tem-
plos de doctrina 2. En suelo peninsular se dictaron una serie de cé-
dulas que tenían como finalidad que los naturales aprendieran la
doctrina cristiana y vivieran en policía, para este fin se dictó la cé-
dula dada en Madrid en 1560 3. Como antecedentes contamos con
la real cédula otorgada en Valladolid el 10 de mayo de 1554 4, donde
se ordenaba que los encomenderos defendieran a sus sujetos, los
naturales, y a hacer todo lo posible para propiciar su conversión.
En ese documento se hace una mención explícita a la Congrega-
ción de Prelados que tuvo lugar en México en 1546, y en especial
a su capítulo segundo que versaba sobre estos asuntos, y se exige
al presidente y oidores de la Audiencia su difusión.

La respuesta de la Audiencia se dio el 20 de marzo de 1556 5

con la emisión de un auto ordenando difundir el contenido de la
cédula real en los territorios neogranadinos, para conocimiento ge-
neral de los afectados, especialmente de los encomenderos. A pe-
sar de ello, el 2 de abril de 1578 6 se volvió a emitir en Santa Fe
un auto similar con una nueva copia del capítulo segundo de la Con-
gregación novohispana, lo que era un indicio claro de su escaso
cumplimiento.

Sobre cuestiones relativas a la conformación de los pueblos
de indios y a la elección de los lugares más adecuados para su re-
ducción, contamos con algunas disposiciones específicas. Entre
ellas destacamos la real cédula dada en Valladolid en 1559 7 don-

2. Para mayor información ver: ROMERO SÁNCHEZ, Guadalupe. Los pueblos
de indios en Nueva Granada. Bogotá-Granada: Universidad Nacional de Colom-
bia y Editorial Atrio, 2010.

3. VELANDIA, Roberto. Enciclopedia Histórica de Cundinamarca. El Depar-
tamento. Tomo I. Volumen I. Bogotá (Colombia): Biblioteca de Autores
Cundinamarqueses, 22004, págs. 133-134.

4. Archivo General de la Nación (A.G.N.) de Colombia. Fondo Boyacá. Tomo
11. Rollo 24. Folios: 435r-436v.

5. Ibídem, folio: 436v.
6. Ibíd., folios: 436v-438v.
7. VELANDIA, Roberto. Enciclopedia Histórica de Cundinamarca...,

págs. 129-133.
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de, de forma muy genérica, se informaba del procedimiento a se-
guir para la creación de los pueblos de indios. De forma paralela,
y ya en tierras de Ultramar, se emite la «Instrucción que se ha de
guardar para juntar y poblar de los indios naturales de los térmi-
nos de esta ciudad de Santafé como Su Magestad lo manda para
su mejor policía y conservación», otorgada por el oidor Tomás
López el 20 de noviembre del mismo año 8, que pronto fracasará.

En este contexto debemos hacer referencia a una provisión real
dada en Santa Fe el 22 de mayo de 1575 y que, sin duda, puede
tratarse de una de las primeras medidas adoptadas. El documento
incluye el procedimiento a seguir y la traza general con la que se
debían levantar los pueblos de la ciudad de Tunja y que se puede
hacer extensivo a otros lugares del territorio neogranadino. El con-
tenido es de suma importancia, ya que, si bien no aporta datos mé-
tricos, se puede considerar el germen de los autos de población
emitidos a finales del XVI y principios del XVII.

Pero, del éxito de la reducción de la población indígena en pue-
blos, dependían otros factores no meramente religiosos o legales,
sino que además se vislumbraban intereses políticos y económi-
cos, que buscaban controlar el territorio y a su población para ga-
rantizar la permanencia de los territorios americanos a la Corona,
todo ello basado en su sistema que consideraba a indio como va-
sallo del Rey.

Tras el periodo de Conquista se inicia la fase de asentamiento
y control del territorio a través no sólo del levantamiento de ciu-
dades, villas y pueblos de indios, sino también de la implantación
de un sistema jurídico y administrativo que pretendía integrar a los
naturales a la nueva sociedad. De alguna manera se intentaba que
los indígenas utilizaran las herramientas jurídicas de los españo-
les para sus actividades o reclamaciones, así como los procedimien-
tos administrativos, entre otros.

El principal problema era que los naturales no estaban fami-
liarizados con estos procesos nuevos implantados en su territorio
y no podían recurrir a ellos, entre otras cosas por desconocimien-
to. De esta manera, se debía proceder a su aprendizaje a través de

8. Ibídem, págs. 134-138.
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la enseñanaza de las costumbres y de la forma de vida de los es-
pañoles, siempre bajo el paradigma cristiano. El pueblo de indios
se convierte así en la herramienta más eficaz del Estado para lle-
var a buen término sus intereses. Así, desde fechas muy tempra-
nas se asimiló la idea de que para garantizar un mejor aprendizaje
era necesario que los naturales se constituyeran en núcleos sepa-
rados de las ciudades y villas, donde fueran enseñados en base al
buen ejemplo.

Por todo ello, la creación de los pueblos de indios se convirtió
en una prioridad para el funcionamiento del sistema impuesto por
la Corona. Además, su centro urbano se erigió como un lugar de
aprendizaje continuo donde el cura doctrinero, que viviría perma-
nentemente en estos asentamientos, sería una pieza clave en este
complejo engranaje.

A nivel religioso la bula Inter Caetera dada en 1493 otorgaba
potestad a los españoles para evangelizar en las tierras descubier-
tas y conquistadas, y esto hizo que desde el asentamiento de los
españoles en el Nuevo Mundo se fomentaran y establecieran las
doctrinas, fundamentalmente por religiosos llegados de la Penín-
sula que pasaron a convivir con la población indígena. En este sen-
tido, destacamos la labor que desde un principio realizaron las ór-
denes mendicantes, entre otros.

La voluntad de algunos religiosos por establecer las doctrinas
en los pueblos de indios les llevó, en numerosas ocasiones, a cons-
truir ramadas provisionales o templos de bahareque para comen-
zar a trabajar en las comunidades indígenas, antes incluso de la
reducción de la población. Estas ramadas, que posteriormente se
convertirán en iglesias doctrineras permanentes, se establecen sin
una estructura urbana definida ocupando, la mayoría de las veces,
un terreno baldío.

Pero los esfuerzos del cura doctrinero eran en vano sin el esta-
blecimiento de una política territorial definida que concentrara a la
población dispersa alrededor del templo doctrinero. En este sentido,
política y religión debían ir de la mano si se querían conseguir unos
resultados satisfactorios en el aprendizaje de los naturales.

La política de reducción a pueblos, la conformación de las tra-
zas urbanas, el asentamiento de la población, la construcción de
las iglesias y su equipamiento, forman parte de un mismo progra-
ma político que no necesariamente se establecen en este orden, ya
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que, en la mayoría de las ocasiones la construcción del templo es
anterior al asentamiento de la población, aunque sus dictados ge-
neralmente emanen de un proceso de visitas común.

El asentamiento de la población indígena en pueblos siguien-
do una traza ordenada implicaba unos mayores esfuerzos por parte
de las autoridades. Para el indio es el inicio de un profundo cam-
bio ideológico que les supone desvincularse de la tierra donde
hasta el momento habían vivido para reducirse bajo otros crite-
rios. Sin embargo, para evitar problemas mayores, se procurará
respetar los lazos sociales prehispánicos dando mayores privile-
gios a los que ocuparan mayores rangos sociales dentro de la co-
munidad. En este sentido, se otorgarán concesiones a los caci-
ques, capitanes o indios principales, señalándoles mayores exten-
siones de tierra o dándoles los solares de mayor importancia (ge-
neralmente los situados en los laterales de la plaza) y más próxi-
mos a la iglesia, entre otros.

Con anterioridad a la fundación de los pueblos era preciso tra-
zar y levantar las grandes ciudades que servirían de punto de par-
tida para la delimitación del territorio reservado a los indígenas.
En ese sentido, las principales ciudades costeñas del norte de la
actual Colombia marcarán el inicio de la compleja conquista del
interior neogranadino. Así, en 1510 se funda la ciudad de Santa
María Antigua del Darién, a las que le siguen en importancia la
fudación de Santa Marta en 1525 y de Cartagena de Indias en 1533.
Una vez controlada la línea de costa se establerán las bases para
realizar las incursiones necesarias hacia el interior todavía desco-
nocido, utilizando el gran cauce del río Magdalena que les adentrará
hacia el corazón del territorio. En este sentido, el Adelantado Gon-
zalo Jiménez de Quesada 9 va a jugar un papel fundamental, que
culminará con la derrota de la poderosa cultura Muisca 10 y la fun-
dación de la ciudad de Santa Fe a finales de la década de los 30,

9. Debemos recordar que en la conquista de Nueva Granada intervendrán
otras dos huestes capitaneadas por Federmann y Belalcázar.

10. Los Muiscas eran una comunidad prehispánica muy poderosa, que for-
maba parte de la rama lingüística de los Chibchas, que habitaban el centro del
territorio neogranadino a la llegada de los españoles. Principalmente estaban ubi-
cados en una extensión de tierra que hoy comprende los Departamentos de Boyacá,
Cundinamarca y el sureste de Santander.
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convirtiéndola en la capital del Nuevo Reino de Granada, nombre
otorgado en honor de su ciudad de origen.

Para comprender mejor el proceso de configuración urbana
vamos a intentar establecer los límites políticos y territoriales del
territorio neogranadino, aunque ésta sea una tarea compleja debi-
do a la falta de elementos clarificadores en su división administra-
tiva. Sin embargo, vamos a intentar esbozar los márgenes territo-
riales de las principales ciudades que se incluyen en esta investi-
gación para comprender mejor el proceso de configuración urbana
sufrido en cada una de ellas. Nos referimos a las ciudades de Tunja,
Santa Fe de Bogotá, Pamplona, la Villa de San Cristóbal y Mérida.

La ciudad de Tunja se funda el 6 de agosto de 1539 por el ca-
pitán Gonzalo Suárez Rendón 11, siguiendo para ello las indicacio-
nes del adelantado Jiménez de Quesada. Debido a la importancia
estratégica y política de este lugar, poco tiempo después de que el
rey Carlos V le concediera el título de Ciudad en 1541, se le otor-
gará la misma categoría que a Santa Fe. La extensión de tierra que
abarcaba era muy amplia y al hacer la división político-adminis-
trativa se respetaron los límites territoriales originados por las es-
tructuras prehispánicas previas, así Tunja se estableció en el cen-
tro del extensas tierras que dominaba el Zaque 12.

Lo mismo ocurrirá en los territorios pertenecientes a Santa
Fe de Bogotá. En este caso no se conserva el acta fundacional de
la ciudad, sin embargo, comúnmente se suele afirmar que este
suceso tuvo lugar en abril de 1539. Los límites territoriales vin-
culados a Santa Fe se mantendrán con el paso del tiempo e in-
cluso los nombres con los que hoy día se denominan a los pue-
blos de indios neogranadinos son una reminiscencia de su pasa-
do prehispánico, habiendo sido Bogotá o Bacatá (hoy Funza) la
sede del Zipazgo.

11. CORRADINE ANGULO, Alberto. La Arquitectura en Tunja. Bogotá: Servi-
cio Nacional de Aprendizaje y Academia Boyacense de Historia, 1990, pág. 17.

12. El zaque era un título de nobleza que se le otorgaba a los gobernantes
de la región de Tunja.
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Geografía prehispánica 13

13. MARTÍNEZ, Carlos. Santafé. Capital del Nuevo Reino de Granada. Bo-
gotá (Colombia): Editorial Presencia, 1987, pág. 70.
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Estas extensiones provinciales se mantendrán a lo largo de los
años y de los siglos con mínimas transformaciones o cambios. De
hecho, hoy día los actuales departamentos de Cundinamarca,
Boyacá y Santander son un reflejo de los límites impuestos por
los españoles a cada una de sus provincias, límites que derivaban,
a su vez, de los señoríos prehispánicos.

Por su parte, la fundación de Pamplona en el año 1549 y su
consolidación económica a través de la explotación minera, tuvo
su origen en el intento de crear una nueva ruta comercial que co-
nectara las ciudades de Cartagena y Santa Fe salvando los acci-
dentes geográficos y los inconvenientes propiciados por el curso
del río Magdalena. En este sentido, la fundación de Mérida y de
San Cristóbal, entre otras, estará motivada por el deseo de estable-
cer una vía de comunicación permanente entre las provincias, y la
creación de los pueblos de indios se establecerá como el medio
más eficaz para controlar el territorio y garantizar su permanen-
cia, como ya había ocurrido en otros lugares del Reino.

La ciudad de Mérida se fundó en 1558 por Juan Rodríguez
Suárez como consecuencia de las incursiones efectuadas desde
Pamplona. Tres años más tarde Juan de Maldonado fundará la Villa
de San Cristóbal en un lugar intermedio y de conexión entre estas
dos ciudades. Desde el origen, Pamplona, Mérida y San Cristóbal,
estuvieron adscritas al corregimiento de Tunja, creado en el año 1539.

Durante varias décadas las autoridades de estas ciudades piden
su inclusión en la gobernación de La Grita (1576) por razones de proxi-
midad y operatividad en el desarrollo de sus actividades. En respues-
ta a sus peticiones, se creará en 1607 el Corregimiento de Mérida en
el que se incluyeron las ciudades de Gibraltar, Barinas, San Cristóbal,
Pedraza y La Grita. Por su parte, Pamplona seguiría adscrita a Tunja.

El principal problema era que el Corregidor tenía dentro de
sus funciones «inspeccionar el territorio asignado, reducir los in-
dios a poblados, incrementar la actividad comercial del Puerto de
Gibraltar con los productos de Mérida y escoger a sus subordina-
dos regionales» 14, pero no tenía potestad para tomar decisiones en
lo concerniente a la jurisdicción y al problema de las encomien-

14. BURGUESA, Magaly. Historia del Estado Mérida. Caracas: Ediciones de
la Presidencia de la República, 1982, pág. 85.
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das, debiendo informar a la lejana Santa Fe y ejecutar las disposi-
ciones tardías que llegaran desde la Audiencia.

A partir de 1622 se concede la Gobernación a Mérida, a la que
se adscribían los mismos territorios del pasado Corregimiento. Esto
le permitía tener mayor autoridad a la hora de tomar decisiones,
aunque no debemos olvidar que seguía dependiendo adminis-
trativamente de la Real Audiencia de Santa Fe, quien resolvía en
última instancia los casos más graves de la Gobernación.

Plano del Nuevo Reino de Granada en 1658 15

Una Real Cédula dictada en 1676 anexa Maracaibo a Mérida 16

deslindándola de la provincia de Venezuela, a la que había perte-

15. A.G.N. de Colombia. Mapoteca 4.
16. «… e resuelto que se haga la agregación de la Ciudad de la nueva Zamora

de la Laguna de Maracaibo al Gobierno de Mérida y la grita y por consiguiente a
esa Audiencia(…) fecha en Madrid a treinta y uno de Dizre de mil y seiscientos
y setenta y seis años. Yo el Rey.» Tomado de: FERRERO KELLERHOFF, Inés Ceci-
lia. Capacho: un pueblo de indios en la jurisdicción de la Villa de San Cristóbal.
Col. Fuentes para la Historia Colonial de Venezuela. Caracas: Academia Nacio-
nal de Historia, 1991, pág. 117.
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necido hasta entonces. Desde Maracaibo llegarán numerosas que-
jas por el dictado de la cédula y la decisión de las autoridades, lo
que hace que el Gobernador traslade su residencia a esta ciudad y
deje Mérida en manos de un teniente. Poco a poco, esta ciudad va
perdiendo sus privilegios.

En 1717 se crea el Virreinato de Nueva Granada con la capi-
talidad de Santa Fe, dentro de su jurisdicción se incluían las pro-
vincias de Venezuela, Maracaibo y Guayana. Así permanecerán has-
ta que 60 años más tarde se agregan a la Capitanía General de Ve-
nezuela.

Pero antes de continuar con el análisis de los pueblos de in-
dios debemos volver al siglo XVI para definir el importante papel
que jugará la Real Audiencia de Santa Fe en la conformación de
los pueblos de indios. Ésta se instaló en el centro geográfico de un
vasto territorio y su creación será una respuesta a las necesidades
tan acuciantes de controlar la enorme extensión de tierra que con-
formaba el Nuevo Reino de Granada y que precisaba de un órgano
de gobierno que actuara de manera directa sobre el territorio y sus
habitantes. Así pues, la Real Audiencia, junto con la Chancillería,
se convirtió en un mecanismo de control político, administrativo,
territorial y judicial, que necesitaba establecerse en el territorio para
contrarrestar el enorme poder alcanzado por los encomenderos e
implantar las ordenanzas y disposiciones de la Corona en el terri-
torio neogranadino.

De las actividades desarrolladas por los miembros de la Au-
diencia la que más nos interesa será la llevada a cabo por los
oidores-visitadores. El procedimiento administrativo de los oidores
era de especial importancia para conocer el estado de una pobla-
ción. En principio se establecía que estos funcionarios, que ocu-
paban uno de los cargos más relevantes de la Audiencia (solo por
debajo de la figura del presidente) debían visitar los pueblos de
indios cada tres años, pero, en la práctica esta normativa casi nun-
ca se cumplía, espaciándose las visitas varios años e incluso déca-
das en algunos casos específicos.

En un primer momento, cuando se ordenaba realizar una visi-
ta, el oidor encargado debía informarse de la situación en la que
se encontraba el pueblo consultando la documentación emanada
de un proceso de visita anterior, en caso de que lo hubiera habido,
que le facilitaba algún escribano. Una vez que se había informado
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de las visitas previas partía hacia su primer destino 17, acompaña-
do por un gran número de personas entre los que figuraban el es-
cribano, varios alguaciles, un fiscal y, en muchos casos, un juez
poblador.

A partir de este momento se efectuaba «la vista de ojos» del
pueblo en cuestión. Para ello, se ordenaba al encomendero a acudir
al pueblo en el mínimo tiempo posible para que estuviera presente
durante la inspección, así se le obligaba a colaborar con todo lo que
se le pidiera, obligándole a no interferir en ningún momento ni bajo
ningún concepto, a no ser que se le requiriera de manera expresa 18.

Seguidamente se convocaba a los caciques e indios principales
para que éstos reunieran a la totalidad de la población en la plaza
con el fin de realizar el censo y las secretas 19 a los indígenas. Pos-
teriormente, el oidor accedía al interior del templo para realizar, en
presencia del cura, el inventario de bienes muebles de la iglesia. Este
documento servía para poner de relieve las carencias que pudieran
existir y las necesidades concretas de cada pueblo visitado, sobre
este asunto volveremos más adelante, ya que estos inventarios son
de especial relevancia para el tema que nos ocupa.

Seguidamente, se interrogaba al doctrinero para averiguar el
tiempo que dedicaba a labores de evangelización y educación de
los naturales, y si los indígenas acudían al templo o si por el con-

17. Debemos aclarar que en los procesos de visitas se inspeccionaban nu-
merosos pueblos antes de regresar a la sede de la Audiencia, donde se discutiría
los asuntos más graves que el oidor no hubiera podido resolver sobre la marcha.

18. A veces el encomendero no acudía a la cita del oidor, en ese caso el
funcionario podía dictar penas muy severas contra el encomendero e incluso reti-
rarle la encomienda de ese pueblo en cuestión. Para evitar este problema el titu-
lar de la encomienda podía enviar a su hijo o a sus ayudantes más directos ale-
gando enfermedad o cualquier otra excusa, éstos a su vez se comprometían a te-
nerlo informado y a comunicarle las disposiciones del oidor.

19. En éstas se interrogaban a algunas personas de manera confidencial y
siguiendo el orden de un cuestionario común, con la idea de recabar información
sobre el trato recibido por parte del corregidor, del encomendero o del cura
doctrinero, además se solicitaba información sobre el templo y el sistema de evan-
gelización implantado por el sacerdote, por otro lado, se pedían datos sobre la
suficiencia y calidad de las tierras, y sobre los abusos que sobre ellos ejercieran
en función del trabajo al que los sometían y los tributos que pagaban, entre otros
asuntos.
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trario, los encomenderos ponían impedimentos para ello, como en
muchos casos ocurría. A veces, era el propio cura quien se relaja-
ba y dedicaba escasas horas al cumplimiento de su cometido, en
cuyo caso era apercibido.

En esta inspección se ponía especial interés en la fábrica del
templo, dejando constancia de los materiales constructivos, de la
amplitud del edificio y de la conveniencia o no de construir un nue-
vo edificio. A veces, durante el proceso de visita el oidor se con-
certaba con algún oficial para que se hiciera cargo de las obras,
estableciendo la traza y las condiciones de obra, firmándose la es-
critura en el mismo pueblo o en algún lugar cercano.

Igualmente nos interesa su labor en las reducciones de indios.
De esta manera, el oidor prestaba especial atención a que los na-
turales vivieran juntos y no dispersos por el territorio. Así, inda-
gaban sobre las comunidades asentadas en los alrededores, orde-
naban reducciones en función del número de habitantes censados
y redistribuían las tierras de resguardos para garantizar la perma-
nencia de los indios en sus nuevos pueblos. Por otro lado, conce-
dían pequeñas porciones de tierra a cada indio tributario y su fa-
milia y los asentaba por barrios junto a los miembros de su comu-
nidad para una mejor permanencia. Para ello, debía cerciorarse de
la existencia de suficiente agua y leña para el sustento de sus ha-
bitantes, e indagaría sobre la salubridad medioambiental de los
asentamientos, información que podría condicionar un cambio de
emplazamiento.

El oidor levantaría cuantos autos y disposiciones considerara
convenientes para la puesta en marcha del pueblo y para garanti-
zarles los títulos de las tierras concedidas y el futuro de la pobla-
ción. No era extraño que los encomenderos se adueñaran de las
tierras de resguardo o de comunidad, convirtiéndose de esa mane-
ra en terratenientes 20. Ese había sido el gran problema de las au-

20. Recordamos que las encomiendas se habían otorgado como concesión por
las contribuciones hechas a la Corona, fundamentalmente durante el proceso de
Conquista. Debido al escaso control del personal de la Audiencia, los encomenderos
se habían excedido en sus límites y concesiones, infringiendo la ley, adquiriendo
un enorme poder como terratenientes que era necesario contrarrestar si se quería
llevar a buen término el programa político de la Corona. Los oidores van a prestar
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toridades neogranadinas en el establecimiento de las doctrinas y
en su relajación en la creación de las reducciones.

De esta manera, el oidor dictaba normas a los encomenderos,
al corregidor y al resto de personas con responsabilidades en el
pueblo para su correcto funcionamiento. Así, el oidor comunicaba
la necesidad de tener los caminos de acceso y salida del pueblo
siempre limpios y cuidados, manifestaba la obligación de que las
infraestructuras, como los puentes, estuvieran siempre en buenas
condiciones, al igual que las acequias por donde circulara el agua,
cuestión fundamental para la supervivencia de los naturales.

Los oidores visitadores actuaban, por tanto, como observado-
res y ejecutores directos de las disposiciones de la Corona en sue-
lo neogranadino. Hacían las veces de jueces, de pobladores, de con-
tratistas y de interrogadores, entre otras muchas actividades. Se
convertían en los ojos y en las manos del presidente y de la Coro-
na, integrando a los indígenas como vasallos del Rey, imponién-
doles una nueva forma de vida, propiciando la enseñanza de una
nueva religión.

De esta manera, el urbanismo y la arquitectura levantada en
estos pueblos se convertía en el escenario donde se procedía a la
conversión de los naturales, y los bienes ornamentales y utilitarios
del templo en las herramientas más eficaces para el aprendizaje de
la fe cristiana, a las que se unía la música o el teatro entre otros,
como métodos educativos. Por lo que podemos deducir la enorme
importancia de estos elementos en la aculturación del indio, com-
prendiendo de esta manera, que estuviesen controlados por las au-
toridades, inspeccionados e inventariados de forma diferenciada en
los procesos de visita.

De entre los oidores más destacados que actuaron de forma di-
recta, aunque con mayor o menor fortuna, en el territorio neogranadino

especial cuidado en este asunto, teniendo la potestad de suprimir la encomienda en
los casos más extremos y devolver la titularidad al Rey, por lo que estos pueblos
pasaban a denominarse Pueblos de la Real Corona. También estaban obligados a
devolver el título de tierras a la comunidad indígena en detrimento de los en-
comenderos. En este sentido, las tierras pertenecían a la comunidad y, en ningún
momento, se concedían a los titulares de las poblaciones, quienes sólo se debían
beneficiar de los tributos que le aportaban los indígenas en el trabajo de sus tierras.
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podemos mencionar a Luis Hénriquez, incansable funcionario al que
se debe la fundación de la mayoría de los pueblos situados en los
actuales departamentos de Cundinamarca y de Boyacá, y a Antonio
Beltrán de Guevara, responsable de la zona situada al noreste de la
ciudad de Tunja a la que nos referiremos a continuación. En ambos
casos las visitas son coincidentes en el tiempo y se desarrollan en
su mayoría a principios del siglo XVII, pero mientras las efectua-
das por Henríquez tuvieron un alto cumplimiento en el caso de las
dictadas por Beltrán de Guevara tuvo el efecto contrario, siendo ne-
cesaria la intervención en el año 1623 del oidor Juan de Villabona
para emitir de nuevo los autos de población del territorio reservado a
los indígenas.

Antonio Beltrán de Guevara visitará las provincias de Pam-
plona, Villa de San Cristóbal y Mérida a principios del siglo XVII.
Durante su inspección el escribano Juan de Vargas elaboraría los
planos a mano alzada con la traza de cada uno de los pueblos con-
formados y levantaría el auto con los condicionantes de cada uno
de ellos, bajo las órdenes y los dictados del oidor. Estos planos
son de escasa calidad pero se convierten en fuentes documentales
únicas para el estudio que nos ocupa. Lo primero que nos llama la
atención es que todos los diseños realizados son diferentes, lo que
denota el deseo del oidor de diferenciar urbanísticamente cada uno
de ellos y dotarles de personalidad propia.

Este oidor se encontró con un territorio muy desarticulado. Tras
consultar con los encomenderos de la zona y los curas doctrineros,
optó por adoptar un sistema radial de agrupación, en cuyo centro
se levantaría el pueblo sede de la iglesia comunitaria. A este tem-
plo acudirían los indios que se poblarían en lugares próximos al
pueblo central.

Se trataría de pueblos con una plaza central de la que parti-
rían las calles principales delimitadas por árboles. En los solares
resultantes de las intersecciones de las calles se construirían las
casas o bohíos de los naturales, sobre las que se colocaría una cruz
de media vara de altura en línea con la puerta de ingreso a la vi-
vienda. Suponemos que las casas más próximas a la plaza serían
las más importantes y, por tanto, estarían habitadas por el cacique,
los indios principales del pueblo.

Por último, debemos precisar que en la plaza se asentaría una
cruz alta de madera que marcaría el carácter evangelizador de los
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pueblos de indios. Además, en aquellos pueblos sede de la iglesia
doctrinera de comunidad se ubicaría en uno de los frentes, casi con
toda probabilidad, la casa cural.

Por otro lado, las características de los pueblos del Altiplano
Cundiboyacense son diferentes a las del resto de territorios neo-
granadinos. El alto volumen de población indígena, sobre todo en
los territorios más próximos a las grandes ciudades de Santa Fe y
Tunja, facilitaba enormemente el trabajo de los oidores, en espe-
cial el de Luis Henríquez. A diferencia de lo que ocurría de forma
paralela en Pamplona, Mérida y la Villa de San Cristóbal, apenas
si hizo falta practicar agregaciones de indígenas, ya que su eleva-
da densidad de población permitía reunir a los tributarios necesa-
rios para sostener una doctrina independiente en cada uno de ellos,
aunque habrá excepciones.

Por lo general, los modelos son más unitarios y no existe una
idea clara de diferenciar urbanísticamente cada uno de ellos con
el fin de dotarles de una personalidad propia, como ocurrió en la
visita de Beltrán de Guevara.

Pero además del urbanismo debemos prestar atención de for-
ma concreta a la arquitectura levantada con fines evangelizadores
en los pueblos de indios, las cuales presentan una serie de caracte-
rísticas propias que las diferencian del resto de construcciones y
que le otorgan una fuerte personalidad. De igual modo, las condi-
ciones económicas, sociales, políticas y territoriales del Nuevo Rei-
no de Granada harán que estas estructuras tengan unas caracterís-
ticas comunes y unas peculiaridades diferentes a las de los centros
evangelizadores levantados en otros territorios de la Corona.

El retraso de su puesta en marcha de los mecanismos condu-
centes a la configuración urbana y arquitectónica de los pueblos
hará que adquieran verdadero carácter de urgencia. La falta de
maestros de obra será un detonante importantísimo para calibrar
el escaso cumplimiento con los plazos de entrega de los edificios
y la ineficacia de la justicia para castigar la falta de acatamiento
de los contratos.

En la política adoptada por las autoridades de la Real Audien-
cia de Santa Fe sirvió de base las experiencias previas desarrolla-
das en el territorio novohispano y en la Sede del Virreinato del Perú.
Esto hizo que los mecanismos adoptados tuvieran un punto de par-
tida común que emanaba de una conciencia clara de las actuacio-
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nes que debían llevarse a la práctica para el control del territorio
neogranadino y la aculturación del indio. Si bien, estos mecanis-
mos debían adaptarse a la realidad propia de Nueva Granada y res-
ponder a una sociedad con unas connotaciones diferentes.

Pero sobre todo será la economía la que determine la realidad
de los centros evangelizadores, y los recursos naturales existentes
en las diferentes regiones los que dictaminen los materiales cons-
tructivos de los edificios. En este apartado nos centraremos en el
estudio de los soportales, como unidades independientes, las cru-
ces atriales, los atrios y las capillas posas.

Gloria Espinosa Spínola nos define la arquitectura de la con-
versión y evangelización desarrollada en suelo novohispano del si-
guiente modo: «Los complejos conventuales erigidos por las ór-
denes religiosas mendicantes en Nueva España se caracterizan por
la existencia de una serie de construcciones anexas, como son: atrio,
capilla abierta, capillas posas y cruz de piedra. Estas a su vez, se
definen por su «multifuncionalidad», debido a que, por un lado,
cada uno de estos edificios posee determinados usos propios que
los individualizan» 21. Será este carácter de multifuncionalidad el
que mejor defina a esta tipología arquitectónica.

En Nueva Granada no se construirán las llamadas capillas
abiertas sino que, en su lugar, se erigirán pequeños espacios ar-
quitectónicos unidos a la fachada principal de los templos y abier-
tos en todo su frente al atrio. En estos espacios se desarrollarán
las actividades propias de evangelización y enseñanza de los natu-
rales. En base estos soportales o antecapillas son una solución digna
a las necesidades evangelizadoras y en su definición subyace la
misma ideología de crear un espacio arquitectónico abierto, en co-
nexión con la explanada del atrio, desde donde el cura doctrinero
pudiera dirigir los oficios o actividades desarrolladas al aire libre.
Se trata, en esencia, de una alternativa económica y funcional a la
capilla abierta novohispana que no reduce las posibilidades de ac-
tuación con la comunidad indígena.

21. ESPINOSA SPÍNOLA, Gloria. Arquitectura de la Conversión y Evangeliza-
ción en la Nueva España durante el siglo XVI. Almería: Servicio de Publicacio-
nes de la Universidad, 1999, pág. 83.
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Estructuralmente pueden considerarse como «estribos» utili-
zados para contrarrestar los empujes de la cubierta de la iglesia.
De hecho, en esencia, se trata de la prolongación de los muros
perimetrales del templo, o lo que es lo mismo, es el resultado de
retranquear la línea de fachada.

El esquema, por tanto, es muy sencillo y en casi todos los casos
analizados se trata de estructuras proyectadas con una profundidad
de dos varas, lo que denota la enorme homogeneidad de estas cons-
trucciones. Quizás, sea la antecapilla la seña de identidad más clara
de los complejos evangelizadores y la que aporta el componente es-
tético externo que mejor caracteriza a las iglesias doctrineras de Nue-
va Granada, como también ocurre con las espadañas.

Estos elementos son importantísimos para el desempeño de las
actividades conducentes a la evangelización del indígena. La re-
presentación del soportal y de la cruz atrial, así como su identifi-
cación concreta en algunos planos, marca el valor de estas estruc-
turas, que se equiparan, en importancia, a la propia construcción
de la iglesia.

En la inmensa mayoría de los contratos de obra analizados en
el altiplano cundiboyacense, la condición expuesta para la cons-
trucción del soportal responde a los mismos parámetros y estruc-
tura. Valga como ejemplo la mención a la antecapilla que se hace
en el documento contractual de la iglesia de Paipa: «… demás del
largor que a de tener la yglesia, a de llevar su soportal que por lo
menos a de ser de dos varas cada estrivo de largo delante de la
puerta prinçipal de la yglesia, …» 22.

La presencia de soportales está documentado en todo el territo-
rio neogranadino, si bien es cierto, que conforme nos alejamos del
altiplano cundiboyacense los datos son más difusos y la profundi-
dad dada a los portalejos más variada. En la jurisdicción de Mérida,
de la Villa de San Cristóbal o Pamplona se especifica la obligatorie-
dad de su construcción a los pies del templo. Las diferencias entre
éstas y las construidas en el Altiplano son meramente espaciales y
de materiales de obra, pero no en cuanto a forma y concepto.

22. A.G.N. de Colombia. Sección Colonia. Fondo Fábrica de Iglesias. Tomo
19. Rollo 19. Folio: 674v.
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Por tanto, la construcción de las antecapillas es un hecho ge-
neralizado, lo que denota la existencia de una práctica común, de
una política con criterios unitarios en cuanto al establecimiento de
la doctrina, la existencia de unas directrices previas y comunes para
todo el territorio, de una aceptación generalizada y de un compo-
nente funcional con resultados satisfactorios para la evangelización.

En algunas ocasiones se construía un altozano delante del es-
pacio del soportal, éste servía para delimitar el conjunto de facha-
da y elevar el terreno para preservarlo de la humedad del suelo,
como se nos argumenta en el documento genérico que contenía la
traza con la que se debía levantar las iglesias de Cajicá, Chía, Pasca
y Saque: «A de tener un terrapleno de bues (sic) zu alto por la hu-
medad y sacado [asta] allí el çimiento de manpostería y que del
terrapleno arriba suba el çimiento hasta media tapia de manpostería
y desde el terrapleno arriba a de tener el cuerpo de la yglesia, des-
de el terrapleno arriba, de altura çinco tapias,…». Esta condición
tuvo cumplimiento, al menos para el caso de Cajicá.

Afortunadamente, al igual que ocurre con el templo doctrinero
de Cucaita o el de Chivatá, la iglesia de Oicatá se ha mantenido en
pie con el devenir de los años y de los siglos. Delante de su facha-
da aun se conserva el altozano, que delimita y que permite el ac-
ceso hacia el espacio del soportal.

Por otro lado, las capillas posas eran pequeñas estructuras ar-
quitectónicas de una única habitación que se erigían en los cuatro
ángulos del atrio (como mostramos en el caso de Sutatausa) 23 o
de la plaza principal, en caso de no existir éste como unidad inde-
pendiente. Eran construcciones muy humildes y de escasa altura,
se utilizaban durante la celebración de las fiestas y procesiones y
para realizar las actividades propias de la enseñanza y de la con-
versión al aire libre. Los materiales con los que se construyeron
son de muy diversa índole, aunque la mayoría son de mamposte-
ría o adobe. Se cubren con estructuras a dos aguas, primero con
paja (como la documentada en Ibagué hacia 1620) 24 y después

23. GOSLINGA, Cornelis Ch: «Templos doctrineros neogranadinos». Cuader-
nos del Valle (Colombia), 5, pág. 41.

24. A.G.N. de Colombia. Sección Colonia. Fondo Fábrica de Iglesias. Tomo
21. Rollo 21. Folio 470r.
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con teja, repitiendo en pequeña escala la imagen del templo doc-
trinero.

En este contexto debemos hacer referencia a una provisión real
dada en Santa Fe el 22 de mayo de 1575 y que, sin duda, puede
tratarse de una de las medidas adoptadas en este contexto. El con-
tenido de la Real Provisión es de una especial importancia, ya que,
se puede considerar el germen de los autos de población emitidos
a finales del siglo XVI y principios del XVII para organizar territo-
rialmente el altiplano cundiboyacense. Sobre la construcción del
centro evangelizador se expone lo siguiente:

Ytem, junto a la dicha yglesia y casa del dicho religioso dareis gorden
como se haga una casa e portal que aya de servir y sirva de escuela
donde los niños se junten a ser enseñados y dotrinados y a les mostrar
a las demás cosas como es leer y escribir, y apartados deste aposento
otro donde algunas yndias christianas y de buena vida y exemplo ten-
ga las niñas recogidas y les enseñen la dotrina y otras cosas que sean
neçesarias enseñarles, y el saçerdote o religioso las visite y enseña,
espeçialmente a las yndias mayores que an de ser maestras de las
niñas 25.

En Nueva Granada su construcción no estaba del todo regula-
da, ni se hacía hincapié en la necesidad de su edificación en la do-
cumentación localizada en el Archivo, y más concretamente, en los
contratos de obra de las iglesias doctrineras. Esto no indica que
no se construyeran capillas posas en los complejos evangelizadores,
ya que, en el siglo XVIII se emiten numerosos documentos que re-
clamaban una intervención directa para reparar algunas iglesias
muy deterioradas por el paso del tiempo y también sus capillas de
la plaza, por lo que, su existencia está probada en algunos casos.

Sobre todo tenemos evidencias de la construcción de estos es-
pacios en los pueblos de indios del altiplano, quizás para propor-
cionar una atención más directa al elevado número de habitantes.
Si bien, con los datos que hemos podido obtener no podemos ha-
cer una valoración global de sus dimensiones generales o su dis-

25. A.G.N. de Colombia. Sección Colonia. Fondo Boyacá. Tomo 11. Rollo
24. Folio: 612v.
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posición más frecuente. Sin embargo, hoy día se han conservado
algunas de estas construcciones y que pueden servir de base para
su estudio.

Así, en las inmediaciones de la iglesia del pueblo de Cucaita
existe un ejemplo de esta construcción. Esta capilla es la única que
se ha conservado de las cuatro que completarían el conjunto ar-
quitectónico. Los investigadores nos hablan de la existencia de otra
capilla posa cegada en la plaza que no hemos podido identificar 26.
Por su parte, el investigador Cornelis Ch. Goslinga se reafirma en
la existencia de una única posa en este pueblo 27.

En Sutatausa, sin embargo, se han conservado tres capillas po-
sas del atrio y una cuarta que fue reconstruida. En su interior exis-
ten unos poyetes que hacen las veces de altar donde se posaban
las imágenes de los santos durante los recorridos procesionales que
se celebraban en el atrio, y del que toma su nombre. Su estructura
repite fielmente el modelo de un templo doctrinero en una escala
muy reducida. Presenta un pequeño soportal que se cubre con una
armadura de par y nudillo reforzada por un tirante, continuación
de la cubierta interior. En el centro se abre una portada muy hu-
milde coronada por un arco de medio punto.

Otro ejemplo es el existente en el pueblo de indios de Tópaga,
donde solamente se ha conservado una de las cuatro posas que se
alzarían en su origen. Esta ermita conserva incluso los contrafuer-
tes laterales y tiene un mayor desarrollo de la portada, aunque en
esencia el esquema constructivo es el mismo.

Pero además de la arquitectura heredada tenemos que tener en
cuenta la documentación aunque sus datos sean escasos y en mu-
chos casos indirectos. Conocemos algunas actas levantadas con
motivo de un diagnóstico o una intervención sobre su estructura y
que confirman su existencia en algunos pueblos donde han des-
aparecido con el paso del tiempo. Este es el caso de Facatativá o
el de Nemocón, donde en agosto de 1791 se resuelve «… hazer

26. ARBELÁEZ CAMACHO, Carlos y SEBASTIÁN LÓPEZ, Santiago. Historia Ex-
tensa de Colombia. Volumen XX Las Artes en Colombia. Tomo IV La Arquitec-
tura Colonial. Bogotá (Colombia): Ediciones Lerner, 1967, pág. 251.

27. GOSLINGA, Cornelis Ch: «Templos doctrineros neogranadinos…,
pág. 34.
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nuevas las quatro hermitas de la plaza que éstas podrán alsarse de
tapias pisadas, abaluo todo el costo en dose mil pesos.» 28

En las inmediaciones a Oicatá se encuentra una ermita de ma-
yores dimensiones que las analizadas hasta el momento. No he-
mos podido encontrar datos documentales o bibliográficos que nos
remitan a ella, por lo que, no conocemos el momento de su cons-
trucción. En estructura se asemeja a una capilla posa, aunque no
podemos corroborar su utilización como tal. La estructura de esta
capilla nos recuerda a una iglesia en miniatura, y repite la disposi-
ción del templo al que dependía, en este sentido, nos encontramos
con una antecapilla a pequeña escala y con una espadaña de un
solo ojo como remate del edificio.

Continuando con el estudio de los centros evangelizadores de-
bemos comentar que delante de la iglesia doctrinera se configura-
ba el espacio del atrio, es decir, de dejaba sin edificar una expla-
nada que se utilizaría durante la celebración de las actividades de-
sarrolladas al aire libre, y que estaría ocupado por la comunidad
indígena. En los pueblos del altiplano cundiboyacense tenemos
noticias documentales de la delimitación de los atrios en el último
cuarto del siglo XVI, sin embargo, no hemos encontrado datos en
épocas posteriores.

Estos atrios primitivos del siglo XVI estaban delimitados por
una barda de mampostería que separaba visualmente el espacio re-
ligioso del pueblo en sí, como ocurría en los centros evange-
lizadores novohispanos. Hoy día no se ha conservado ningún ejem-
plo de estas construcciones perimetrales, quizás porque durante el
siglo XVII dejaron de construirse, como parece indicarnos el hecho
de que en esta centuria no encontremos ninguna referencia docu-
mental sobre ellos. Por su parte, en el siglo anterior su realización
aparecía como condicionante del contrato, ya que se trataba de un
trabajo de albañilería que requería de un presupuesto y por tanto
de una especificación en el acuerdo con los maestros de obra. Este
es el caso del documento genérico con el que se pregonó la reali-
zación de las iglesias de Cajicá, Pasca, Chía y Saque y que conte-
nía la traza y condiciones a seguir para su construcción.

28. A.G.N. de Colombia. Sección Colonia. Fondo Fábrica de Iglesias. Tomo
21. Rollo 21. Folio: 819r.
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En los pueblos de indios de Nueva Granada, sobre todo en los
más alejados del centro administrativo y político, el atrio se asi-
milaba al espacio de la plaza pública, cumpliendo también las fun-
ciones sociales propias a ellas. Esta asimilación estaba motivada
por el número de habitantes, que hacía innecesario diferenciar am-
bas unidades espaciales. Además, la mayor o menor extensión de
la plaza-atrio estaba también directamente relacionada con el cen-
so poblacional, pudiendo el juez darle mayores dimensiones en caso
de necesidad.

El asentamiento de una cruz de madera o de piedra en el es-
pacio del atrio o, en su defecto, de la plaza pública, era un hecho
comprobado. Éstas se podían situar en eje con la fachada princi-
pal del templo o en el centro de la plaza, como los lugares más
comunes de su asentamiento. Las cruces marcaban el nuevo orden
religioso y se convertía en la señal inequívoca de la cristianización
del territorio y del desarrollo de la evangelización entre las comu-
nidades indígenas.

Fray Juan de los Barrios establecía en algunos capítulos del
Sínodo de 1556 29 que en los lugares donde se llevaran a cabo ac-
tividades evangelizadoras se colocaran cruces para marcar la la-
bor de doctrina que se desempeñaba en las tierras. Incluso adver-
tía que los lugares donde la comunidad indígena fuera escasa y no
diera lugar a construir un templo que, en su lugar, se colocara una
cruz como señal indiscutible del cambio de religión. Una de sus
propuestas que se encaminaba a la colocación de cruces en los an-
tiguos santuarios prehispánicos será suprimida por su sucesor en
el arzobispado de Santa Fe, fray Juan Zapata de Cárdenas, ya que
éste propondrá la conveniencia de destruir estos lugares para bo-
rrarlos de la memoria de la población.

De cualquier modo la cruz era la señal que enfatizaba la ex-
pansión del cristianismo e identificaba las labores de evangeliza-
ción y, por tanto, se convierte en uno de los elementos sujetos a
análisis. En la documentación analizada las referencias a la obli-
gatoriedad de asentar cruces en los centros evangelizadores son
muy pobres para el altiplano cundiboyacense, no así en el resto de
territorios de Nueva Granada, donde su realización es una cons-

29. Título I. Capítulo 4. Apartados 7 y 8.
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tante aunque, eso sí, éste se dispone en la plaza por inexistencia
de atrio enfrentado al templo. No obstante, su asentamiento en el
núcleo urbano se convierte en un nexo de unión entre ambos espa-
cios, estableciendo una simbiosis entre el centro doctrinero y el
propio trazado del pueblo de indios. De hecho, será en los autos
de población y no en los contratos de iglesias, donde se fije la obli-
gación de asentar estas cruces de piedra no sólo en el espacio de
la plaza, sino también sobre la línea de fachada de todas las casas
del pueblo, denotando su especial significación.

En el Altiplano hemos localizado un documento donde se es-
pecifica lo siguiente: «… a de azer dos cruzes altas para el patio
de la yglesia la una y la hotra para poner a la hentrada del pue-
blo,…» 30. Esta referencia es de suma importancia ya que se esta-
blece como condicionante de las obligaciones del albañil que fir-
mara el contrato para trabajar en el templo. Otro aspecto llamati-
vo es que se obliga a realizar dos cruces, una se ubicaría en el atrio
y la otra a la entrada del pueblo dejando constancia del sello cris-
tiano imperante en el pueblo.

La cita que hemos extraído se encuentra entre las obligacio-
nes concretas que tenía que cumplir el carpintero que se encargara
de ejecutar las obras lignarias del templo de Cajicá 31, por lo que,
las cruces concertadas debieron realizarse de madera. Quizás, sea
éste el principal motivo por el que no se han conservado la mayo-
ría de las cruces que, sin duda, debieron asentarse a lo largo y an-
cho del territorio neogranadino.

Existen dos cruces de piedra que aún permanecen enfrentadas
a la fachada de las iglesias de sus respectivos pueblos: la de
Gachancipá y la de Sáchica, esta última de mediados del siglo XVII

como reza en la cartela. Sobre la primera no hemos podido apor-
tar datos concretos sobre la fecha de su asentamiento. Ambas cru-
ces son muy similares, ambas apoyan sobre un basamento de pie-
dra, al que acompaña una pequeña escalinata en el caso de Sáchica.

30. A.G.N. de Colombia. Sección Colonia. Fondo Fábrica de Iglesias. Tomo
21. Rollo 21. Folio: 850v.

31. Este documento se hará extensivo poco después para la construcción de las
iglesias de Pasca, Chía y Saque, e incluso, para Tunjuelo y Sogamoso. Todos pue-
blos adscritos a la Real Corona.
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En el caso de las provincias de Pamplona o de la Villa de San
Cristóbal la situación es bastante diferente. Sirva como ejemplo el
caso de Bochaga donde se establecía como condición: «Ytem, que
la dicha yglesia tenga sus puertas de madera vuena con su llave y
delante della una cruz alta de madera alta.» 32 O el caso de Cervitá,
aunque pudiera servirnos cualquiera de ellos ya que todos los
condicionantes relacionados en el auto de población son comunes
a los expuestos en otros documentos de su misma naturaleza de la
provincia. En él se incluye la obligación de asentar una cruz en el
centro de la plaza.

Pero, el núcleo y punto de partida de la organización territo-
rial será la iglesia doctrinera, que se convierte en el sistema de con-
trol más eficaz impuesto por la Real Audiencia, adquiriendo ca-
rácter de permanencia.

Independientemente de que se trate de un pueblo encomendado
o perteneciente a la Real Corona, los templos contratados y erigi-
dos en suelo de Boyacá o Cundinamarca responden a un mismo mo-
delo constructivo de iglesia de nave única separada espacialmente
de la capilla mayor por un arco toral. En uno de los laterales de la
cabecera se alzaría la sacristía como dependencia anexa.

Los templos eran muy alargados y excesivamente estrechos,
ya que su anchura dependía de la longitud de la madera disponi-
ble en el territorio Su profundidad dependía del número de indios
censados en el pueblo. Las dimensiones oscilaban entre las 36 va-
ras de profundidad de la iglesia de Gachancipá y las 60 varas tra-
zadas para los templos de Ubaté o Ubaque. Sin embargo, lo co-
mún era la contratación de templos de entre 50 y 54 varas de lon-
gitud, y de 9 ó 10 varas para su anchura.

La capilla mayor estaría visiblemente elevada del resto del edi-
ficio mediante la incorporación de una grada, de 3 a 5 escalones
generalmente. Además, se le daría una mayor proyección en altu-
ra, oscilando entre media vara y una vara la elevación de sus pare-
des con respecto a la altura general de la nave. En su interior se
colocaría un altar mayor y, en algunas ocasiones, altares colatera-
les, que le daría mayor entidad al conjunto.

32. A.G.N. de Colombia. Sección Colonia. Fondo Visitas Santander. Tomo
6. Rollo 61. Folio: 85v.
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La sacristía se abriría en uno de los laterales de la capilla ma-
yor y su acceso se practicaría desde este espacio. Esta dependen-
cia se realizaba con unas dimensiones fijadas en los 16 pies cua-
drados, siendo muy poco frecuente que nos encontremos con ca-
sos en los que se varíe esta cifra.

El templo contaría con doble acceso, uno secundario abierto
en uno de los laterales mayores del templo, y otro principal ubica-
do a los pies de la nave. Este último estaría precedido por el so-
portal y tendría un mayor tratamiento ornamental que la portada
lateral, como se comprobará en los análisis realizados en cada uno
de los contratos de obra. Por su parte, el soportal o antecapilla con-
sistiría en un espacio de, generalmente, dos varas de profundidad,
abierto hacia la plaza o atrio de la iglesia, y que resultaría de la
prolongación de los muros perimetrales del templo y de su cerra-
miento superior.

En línea con la portada principal se construiría la espadaña
acaballada sobre el tejado, aunque ésta también podría alzarse en
uno de sus paramentos laterales. La espadaña se alzaría con la al-
tura suficiente para permitir la apertura de 3 ó 5 ojos de campanas
y su ornamentación se limitaría a la incorporación de una o varias
cornisas en su frente principal, aunque pueden darse excepciones.

Las iglesias doctrineras contarían con una capilla bautismal que
podía erigirse como estructura independiente o delimitarse en el
interior del cuerpo de la iglesia, generalmente a los pies en el hue-
co existente entre la puerta de ingreso y uno de los muros latera-
les. En este caso, las dimensiones le vienen dadas por el propio
espacio constructivo, pero en el caso de tratarse de una dependen-
cia independiente anexada al templo, su superficie oscilaría entre
los 14 y los 16 pies cuadrados, siendo más frecuente el primero.
En cualquier caso, la capilla bautismal estaría acotada por el asen-
tamiento de una reja de madera a la que se incorporaría una puerta
de ingreso, y que serviría para proteger los bienes de su interior.

Por lo general, se abrían muy pocas ventanas lo que hacía que
se incrementara la sensación de penumbra en su interior. En la ma-
yoría de los casos serían un total de cuatro las ventanas abiertas en
el cuerpo de la iglesia y de dos las realizadas en la capilla mayor.

El templo estaría cubierto por una armadura de par y nudillo
en el espacio de la nave, estructura que se repetiría en la cabecera
aunque, en numerosas ocasiones ésta se enriquece con la incorpo-
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ración de un tercer faldón o de cuatro, en cuyo caso, estaríamos
hablando de armadura de limas bordones y casi nunca moamares.
Los tirantes de la nave serían pareados y se distanciarían 10 pies
unos de otros. En la capilla mayor estos tirantes estarían labrados
al igual que los cuadrantes de la armadura, denotando una mayor
importancia espacial.

Estos templos construidos, generalmente de mampostería, se
cubrirían exteriormente con teja, conformando un alero en todo el
perímetro exterior del edificio que contribuiría a expulsar el agua
de la lluvia. Además, en su cara externa se hace visible la presen-
cia de estribos o contrafuertes que se distribuirían equitativamente
para contrarrestar los empujes y fortalecer el conjunto.

En el Archivo General de la Nación de Colombia hemos loca-
lizado un documento importantísimo para el análisis de las igle-
sias de los pueblos de indios de la Villa de San Cristóbal. Se trata
de la traza general con la que debían levantarse los templos
doctrineros donde acudirían a ser evangelizados los naturales de
los pueblos circunvecinos adscritos a él, y que aparece firmada por
Alonso de Ávila y Rojas.

Debemos tener en cuenta que la traza y condiciones estableci-
das en este documento no se seguirán al pie de la letra ni se pon-
drán en práctica en su totalidad, ya que el templo deberá adecuarse
a las necesidades propias de cada comarca, deberán atender a un
número de habitantes concretos y erigirse sobre un terreno con una
orografía diferente:

Primeramente an de ser de çinquenta pies de largo y diez y ocho
de ancho mas o menos conforme a la cantidad de los naturales de
cada comarca que an de acudir a cada yglesia, y esto sin el portal
que a de llevar.
Ytem, a de ser de muy buena tapiería de tres tapias en alto y con
su buen çimiento que salga dos terçias fuera de la flor de la tierra
y otro tanto devajo della, hecho de buena piedra y vien travado.
A de llevar dos rafas por banda sin las de las esquinas hechas de
buen ladrillo, adobes e piedra que suba en la misma altura.
La yglesia a de ser cuvierta de buena paja y el portal della con sus
poyos de adoves o ladrillo y a lo alto de él una ventana donde se a
de poner una campana para llamar la jente y la enmaderaçión a de
ser de buena madera que esté fija y no se caia (sic) ni llueva.
An de ponerse en cada yglesia dos pilas, una para vaptismo y otra
para agua vendita, con sus pilares de piedra e ladrillo.



– 29 –

LOS PUEBLOS DE INDIOS

An se de hazer un altar de tapia, adobes o ladrillo con un frontal y
(...) de lienço y (...) que esté siempre en él con una ymajen de pinzel
que sirva de tavernáculo. //103v

A se de hazer una alazena con su llave donde estén las crismeras.
Las puertas an de ser de buena madera con su llave 33.

Estas iglesias son de reducidas dimensiones, generalmente son
de 50 por 18 pies, sin contarse el espacio del soportal, aunque es-
tas medidas podrían modificarse en función del número de indios
susceptibles de ser evangelizados allí, pudiendo alcanzar los 60 ó
65 pies de profundidad.

Consta de un soportal dispuesto a los pies, de un cuerpo de
nave única y de una cabecera conformada solamente por el espa-
cio de la capilla mayor. A diferencia de los templos del Altiplano
contaría con una única puerta de ingreso que se ubicaría a los pies
del edificio. Por otro lado, sobre la portada principal y bajo la lí-
nea del techo se abriría un vano en el que se asentaría una campa-
na, sin que se haya constatado la existencia de espadañas en esta
tipología religiosa.

Para concluir, no podemos olvidar la existencia de pinturas
murales en muchas iglesias doctrineras como el caso de Monguí
donde se sabe de la representación de varios santos en la cabecera
del templo 34, aunque priman las composiciones con la representa-
ción del Infierno, el Juicio Final y diferentes escenas de la Biblia,
pero también imágenes de caciques acogidos a la religión cristia-
na, como el caso de Sutatausa donde se representa a una cacica
ataviada con el traje ceremonial muisca mientras reza un rosario
que sostiene en las manos.

Para las autoridades de la época la realización de pinturas en
los templos tenía una valoración negativa. Luis Henríquez afirma
que éstas eran totalmente inútiles, por lo que decide no cubrir los
gastos de su ejecución. Afirma que las pinturas no duraban mucho
tiempo porque tendían a craquelarse con facilidad siendo más per-

33. A.G.N. de Colombia. Sección Colonia. Fondo Visitas Santander. Tomo
5. Rollo 60. Folios: 103r-103v.

34. A.G.N. de Colombia. Sección Colonia. Fondo Visitas Boyacá. Tomo 8.
Rollo 21. Folios 246r-246v.
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tinente enlucir la pared y pintarla solo de blanco. Además, asegu-
raba que al ser necesario volver a enmaderar y tejar una parte del
templo, las pinturas desaparecerían. Por tanto, en la tasación que
realiza de la obra ni siquiera lo toma en cuenta, tasando sólo el
enlucido en 20 pesos en lugar de los 60 que los oficiales regularon
por las pinturas.

El espesado que son unas pinturas fue ni pertinente pues luego salta
y estaba mejor solo jalbegado y blanco y esto a mi pareçer en veinte
pesos está bien pagado, <y si se buelbe a enmaderar como es
neçesario estas pinturas se pierden> 35.

En este punto, debemos mencionar, finalmente, las leyes 36 que
llevaron a la desaparición paulatina de los pueblos de indios y su
conversión en parroquias de población, mayoritariamente, mesti-
za. Estas leyes suponen el inicio de un nuevo proceso de reduccio-
nes de pueblos y la desaparición de algunos de ellos. La primera
de ellas se da en 1707 y establecía la existencia de una cifra míni-
ma de habitantes tributarios en un pueblo para su permanencia o
extinción, la marca se fijaba en 25 personas, de no superarse todas
las personas se trasladarían a otro lugar. Por su parte, el fiscal An-
tonio Moreno y Escandón ejecutó una disposición emitida en 1774
durante su visita a 60 pueblos de indios y que terminó con su re-
ducción a 27, quedando los 33 restantes como residencia de po-
blación mestiza, erigiéndolos en parroquias.

35. A.G.N. de Colombia. Sección Colonia. Fondo Fábrica de Iglesias. Tomo
11. Rollo 11. Folio 329v.

36. REINA MENDOZA, Sandra. Traza urbana y Arquitectura en los pueblos
de indios del altiplano cundiboyacense. Siglo XVI a XVIII. El caso de Bojacá,
Sutatausa, Tausa y Cucaita. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. 2008.
págs. 26-27.


